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NIZACION.

1. EL TERRITORIO Y LOS HOMBRES.

En el sureste peninsular, ocupando el cuadrante suroriental de
la provincia de Granada, La Contraviesa, es una cordillera de mon-
tañas en La Alpujarra, corre paralela a Sierra Nevada formando su
último escalón; quedando delimitada por el Cerrajón de Murtas al
Este, la Sierra de Lújar y la rambla de su mismo nombre al Este, el
valle del Guadalfeo al Norte y el Mediterráneo a sus pies.

La caída hacia el mar desde estas sierras costeras, se hace de
manera directa en una distancia relativamente corta. Así pues, la
existencia de una fuerte pendiente hace que se formen abundantes
torrentes y valles encajonados que sirven de cauce a los pequeños
e irregulares cursos de agua alimentados por la escorrentía del
agua de lluvia o por las nieves de las sierras próximas. Cauces,
generalmente escasos en lo que a caudal de agua se refiere pero
poderosos en cuanto a su capacidad erosiva, potenciada en gran
medida por las características litológicas del suelo ( pizarras pale-
ozoicas, esquistos y filitas ), la fuerte pendiente y la ausencia de
cubierta vegetal que proteja los suelos de la erosión hídrica.

En consecuencia, la enorme cantidad de materiales drenados a
través de los barrancos y ramblas, ha originado en el litoral coste-
ro de la comarca pequeñas llanuras aluviales en la desembocadu-
ra de aquellas al mar. Será, por tanto, esta dualidad natural, el
carácter costero pero a la vez montañoso, una de las peculiarida-
des más definitorias de la historia, el poblamiento y las formas de
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vida que se han sucedido en la comarca sureña de La
Contraviesa.En este sentido, reseñar cómo desde época andalusí ^
y hasta bien entrado el siglo XIX, el poblamiento en la vertiente
sur de la cordillera, es decir, la más próxima al mar, se organizaba
en torno a alquerías y pequeños núcleos de población a media
ladera, generalmente orientados a levante, junto a algún manan-
tial o sobre un barranco desde donde se organizaba el área de
regadío, avistando el mar aunque lo suficientemente alejados de
éste como para huir del carácter inseguro que mantuvo hasta
época contemporánea 2.

Así pues, durante el largo período al que aludimos, el litoral^
costero, jalonado por una red de atalayas y fortalezas se consagró
a la defensa del territorio, con la salvedad de las pequeñas pes-
querías de Captor o Cautor, en la desembocadura del barranco de
Polopos; Xayena, en las inmediaciones de Castell de Ferro y La
Arrayhana, todas ellas y según fuentes documentales existentes en
época andalusí 3.

Habrá que esperar hasta mediados del siglo XIX para que
podamos empezar a hablar de asentamientos humanos estables en
el litoral costero, caso de La Rábita, La Mamola y Castell de
Ferro, generalmente dedicados a las actividades pesqueras, la
navegación de cabotaje y la arriería, es decir abasteciendo a sus

^ A tal efecto se puede consultar una amplia bibliografía, entre la que destacaríamos las
obras de M. Gómez Moreno:"De La Alpujarra". En la Revista Al-Andaltws, número XVI, año
1951.

C. Torres Delgado:"Descripción de las defensas del Reino de Granada". En Miscelánea

de estudios dedicados al profesor Antonio Marín Ocete, [omo II, pp. 1.065-1.091, Granada,1974.

Abu-Abd-Ala-Mohamed-al-Idrisi: Descripción de Espaita. Edición Eduardo Saavedra.

Madrid, 1901. Reedición Valencia, ]974. '

A. Malpica Cuello: "La emigración al Nor[e de Africa de los moriscos del corregimien[o
granadino de la taha de Suhayl, después de su conversión". En Cuadernos de la Biblioteca
Española de Tetuán, número 19-20, pp. 307-336.

z En este sentido, la nota que aparece aI final del volumen del Catastro del Marqués de
La Ensenada de Sorvilán, en el que incluye además los actuales núcleos de Alfornón y
Polopos, y que reproducimos aquí por su interés documental, revela cómo a mediados del
siglo XVIII el litoral costero era aún una zona insegura de muy débil poblamiento. Relata ésta
que "las tierras de secano de este territorio y en particular las contiguas al mar y su costa, ade-
más de ser de quasi ninguna substancia y ser asperísimas y con dificultad laborables, declaran
los sujetos más ancianos.... que las más de ellas no se han roto en su tiempo ni haber sido a sus
ascendientes no haverlas visto cultivar desde que las católicas altezas expelieron de ella a los
moros a cuio peligro no pocas estan expuestas. 17 de agosto de 1752".

3 A.G.S., Expediente de Hacienda. Leg. 260, fól. 124.
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respectivos centros político-administrativos y el conjunto de la
comarca de aquellos productos de los que carecía, y exportando a
través de sus pequeños puertos costeros los excedentes agrícolas
de la misma: vino, almendras, higos y uvas pasas °. Por tanto, el
contrapeso a la débil colonización costera, había sido y seguiría
siendo hasta mediados del presente siglo, la concentración demo-
gráfica interior y la constante rotura de nuevas tierras en detri-
mento del monte.

Con todo, el rasgo más sobresaliente de este lento y prolonga-
do proceso colonizador viene marcado por el carácter extensivo de
dicha ocupación. Extensivo en lo estrictamente agrícola y en el
tipo de hábitat a partir del cual se planificará la ocupación del
territorio en ambas vertientes de la cordillera: el cortijo. En este
caso, lugar de hábitat permanente donde establecen su residencia
una o varias familias campesinas, generalmente emparentadas y
procedentes de un mismo origen familiar, estructurado en torno a
varias viviendas agrupadas con sus correspondientes establos,
pajares y bodegas, sin más arquitectura pública que una era comu-
nal para trillar las mieses, una fuente con abrevadero para sus ani-
males de labor, y en algunos casos, con varias piletas de piedra a
modo de lavadero.

El paso de la vivienda a las tierras de labor es inmediato, casi
imperceptible, pero en realidad el centro de la hacienda familiar,
la atalaya desde la que el campesino divisa sus sembrados, las
viñas, los almendros, quizá también el huerto y su reducida caba-
ña pastando sobre algún barbecho. Sobre un espolón, coronando
una suave loma o directamente expue^to a la bonanza del levante,
el cortijo contribuyó poderosamente a la colonización casi absolu-
ta de un territorio abrupto y de fuertes pendientes. Aunque no
existe de momento un estudio al respecto, todo parece indicar que
esta peculiar forma de ocupación del territorio, no era sino la res-
puesta lógica de los excedentes demográficos generados por las
comunidades campesinos de los pueblos durante los siglos XVIII
y XIX.

^ P. Madoz: Diccionario Geográfico-Hisrórico-Estadístico. Volumen Granada. Pp 293 y
66. Granada, 1987.
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De este modo, cada pueblo de La Contraviesa fue incorporan-
do a sus tierras de labor aquella otra, inculta. Que se le había amo-
jonado y deslindado tras el apeo y repartimiento 5. Así surgió esa
constelación de cortijos blancos cuya toponimia apela en la mayo-
ría de los casos al grupo familiar fundador: Los Garcías, Los
Morenos, Los Vargas, Los Tarifas, Los Mateos, Los Montoros, Los
Morones, etc, etc.

Basta una leve mirada desde cualquier cima de La Contraviesa,
para leer sobre el paisaje el peso e importancia de este tipo de
hábitat, omnipresente, salpicando las pendientes, enlazando cami-
nos entre un cortijo y otro, entre estos y el pueblo, tejiendo en
definitiva un complejo entramado de relaciones sociales y de
parentesco.

Con todo, a partir de la segunda mitad del presente siglo se va
a producir una modificación sustancial en el conjunto de la comar-
ca, que suplantará a la postre esta peculiar forma de ocupación del
territorio originando una nueva liturgia espacial, un nueva marco
de relaciones entre la montaña y su costa, entre los hombres y su

medio. Nos referimos a la lenta y continua quiebra demográfica
de los pueblos y cortijos del interior prolongada hasta el presente,
en una primera fase, en favor de los núcleos industriales de
Cataluña y el País Vasco, y finalmente hacia el litoral de la comar-
ca y la costa almeriense.

Sin lugar a dudas, podemos concluir este epígrafe introduc-
torio, coincidiendo con Eduardo Sevilla-Guzmán al afirmar
que durante el último gran proceso industrial en España "se
había elegido mover personas en lugar de mover capital" 6, des-
plazando en principio a los campesinos sin tierra y pequeños
propietarios, y más tarde a campesinos con un nivel de renta
medio o elevado procedente en su totalidad de la explotación

de su tierra.
Sin embargo, cabe preguntarse si el proceso industrializador

explica por si sólo este flujo migratorio, pues una vez culminado
aquel en torno a los años setenta la sangría demográfica no se

5 R Rodríguez Monteoliva: El señorío de Orgiva (I500-175/), toponimía e historia.

Diputación Provincial de Granada. Granada, 1985.

b E. Sevilla Guzmán: La evolución de! cumpesinado en España. Ediciones Península.

Pág. 206. Barcelona, 1979.
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detiene en la comarca de La Contraviesa. ^Qué otro factor o fac-
tores se encadenan en este proceso?.

En nuestro caso, la respuesta a este interrogante no parece ser
otra más que el proceso de descampesinización diseñado por la
dictadura franquista, aunque prolongado ininterrupidamente por
los sucesivos gobiernos en un afán de medir el progreso, entre
otros índices, por la reducción sistemática de campesinos, "especie
de anticualla incompatible con el esplendor del desarrollo urba-
no".

Con todo, lo que incide de manera especial sobre el medio rural
no es la emigración en si misma, sino la intensidad, el ritmo y el
modo como se está produciendo, y sobre todo las medidas en el
proceso de reajuste de la sociedad rural a la nueva situación.

En nuestro caso, e independientemente del número de perso-
nas que han emigrado en las últimas tres o cuatro décadas, si
observamos la estructura demográfica del año 1992, según datos
del I.E.A., podemos comprobar el enorme cuello de botella que
refleja la pirámide desde su base misma hasta los grupos de edad
entre 40 y 45 años, momento en que comienza a ensancharse a
modo de sombrilla, es decir, de forma ascendente. según esta
misma fuente estadística, en 1992, la cifra total de población de los
12 municipios que comprende La Contraviesa (Albuñol,
Albondón, Almegijar, Cádiar, Cástaras, Lobras, Murtas, Polopos,
Rubite, Sorvilán, Torvizcón y Turón) ascendía a 15.000, concen-
trándose casi el 65% en el litoral costero, el 7% en los cortijos y el
28% restante en los núcleos del interior.

En realidad, el proceso de descampesinización, con resultados
distintos en una comarca u otra, y con diferentes respuestas y
estrategias por parte del campesinado, no es sino el proceso de
penetración del capitalismo en la agricultura, en cuanto que modi-
ficación sustancial de unas relaciones materiales de producción a
través de las cuales se genera un estadio de desintegración del
campesinado considerado como entidad histórica, vinculado a un
sistema socio-cultural específico.

Este nuevo marco de relaciones sociales y medioambientales,
en el caso de La Contraviesa, tendrá en el litoral costero de la
comarca su punta de lanza, pues, la agricultura en enarenados y
bajo plástico que se venía desarrollando desde los años sesenta,
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entre otros aspectos cabe considerarse como la colonización de
tierras hasta entonces incultas o ganadas al secano por el nuevo
marco de relaciones sociales, basada en el trabajo asalariado,
orientada exclusivamente a la producción para el mercado,
especializada en el monocultivo intensivo de hortalizas y depen-
diente en gran medida de un elevado consumo de recursos exó-

genos.
El conjunto del territorio de la comarca que abordamos en este

trabajo, había sido objeto, por tanto, de una nueva transforma-
ción espacial y cultural polarizada en torno a dos ámbitos, por un
lado, el litoral basado en una agricultura netamente capitalista, y
de otro, los núcleos de población de montaña, proveedores de
abundante mano de obra de los centros industriales y la propia

costa. Precisamente en este medio de agricultura de montaña,
esquilmado demográficamente, pero donde aún los campesinos
observan atentamente los ciclos de la luna para planificar sus acti-
vidades, hacen uso del trabajo asalariado y del tornapeón, utilizan
buena parte de recursos autóctonos y orientan parte de su pro-
ducción para el consumo familiar como digo. En este medio situa-
mos el trabajo de campo sobre un aspecto importante de la rica y
compleja cultura campesina: la industria y artesanía del utillaje

agrícola.

2. LA CULTURA MATERIAL DEL UTILLAJE AGRÍCOLA:
EL HOMBRE, LA TÉCNICA Y EL MEDIO

Cuando el trabajo etnográfico se repite de forma diacrónica en
un determinado espacio rural, o simplemente se forma parte cul-
turalmente de dicho medio, una leve mirada retrospectiva bastará
para desplegar ante nosotros la magnitud de los cambios que se
han producido en los últimos años, incluso en aquellas comunida-
des campesinas de montaña, donde más y mejor se conservan las
técnicas y métodos tradicionales. Basta, para percibir semejante
cambio, introducirse en el interior de una vivienda campesina, el
elemento material que más y mejor expresa los modos de vida, los
comportamientos técnicos, sociales y espirituales. En el caso con-
creto que nos ocupa, podemos observar con cierta tristeza e
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inquietud cómo los antiguos establos o cuadras se han convertido
en garage, habitación para el sesteo o"cuarto para guardar chis-
mes viejos"; el pajar se ha transformado en una o dos habitaciones
para acoger a los hijos y nietos cuando vuelven en vacaciones de
Barcelona, la misma suerte han corrido las cámaras reservadas
antaño para almacenar todo tipo de granos y semillas, el lagar y la
bodega.

El espacio habitado ha sido, pues, redefinido, adaptado a nue-
vos usos, convirtiéndose, en muchos casos, en lugar de residencia
permanente para los que resistieran el embite del proceso des-
campesinizador, y lugar de visita estival para quienes de un modo
u otro se vieron forzados a vivir fuera de su tierra.

Con todo, los nuevos usos y funciones a los que la vivienda
tradicional campesina se adaptaba, su expresión material, eran
consecuencia lógica del proceso de reajuste de la economía cam-
pesina tradicional al nuevo marco de relaciones, y por ende de la
transformación del entorno y el paisaje agrícola precedente, y
que igualmente afectó al conjunto de la cultura material campe-
sina.

EI trábajo de campo realizado ex-profeso para la realización
de esta ponencia, se ha hecho extensivo a los doce municipios
que componen la comarca de La Contraviesa, durante el mismo
hemos centrado nuestra atención sobre tres oficios y técnicas dis-
tintas (cestería, carpintería y forja) que actúan sobre distintas
materias (esparto, madera y metales), con un único rasgo común,
el producto o los productos resultantes de todas ellas encuentran
en el campesino su destino final, constituyen el conjunto de ele-
mentos materiales mediante los que el campesino actúa sobre su
entorno en la casi totalidad de sus labores, y dan vida social y cul-
tural al "conchal" donde cuelga sus múltiples herramientas.

La exposición fragmentada atendiendo a los distintos hechos
técnicos y materias, su orden de exposición no significa en modo
alguno el establecimiento de un orden evolutivo en el tiempo,
sino que obedece a razones puramente analíticas, aunque eso sí,
en la descripción de cada técnica y materia se puede percibir su
sentido diacrónico, fundamental a la hora de poder establecer
una relación de causalidad entre el proceso de penetración del
capitalismo en la agricultura tradicional y la extinción o transfor-
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mación de la diversidad de oficios y técnicas que demandaba la
familia campesina.

a. La cestería y albardonería de esparto

Perteneciente a la familia de las gramíneas Stipa Tenacissima en
España se conoce vulgarmente con el nombre de atocha o raigón,
y sus hojas objeto de aprovechamiento, con el de esparto. Aunque
presente en casi toda clase de suelos, preferentemente los calizas,
las condiciones climáticas óptimas para su desarrollo son aquellas
marcadas por largos e intensos veranos, gran sequedad atmosféri-
ca y escasas lluvias, por tanto, perfectamente adaptada al conjun-
to de. la ĉuenca mediterránea y a la comarca de La Contraviesa,
dóñdé ĉreĉe:desde las inmediaciones del mar hasta por encima de
lóŝ mil metros de altitud, en unos casos asociado al monte bajo y
en. otros entre los cultivos leñosos de las laderas, cual testimonio
ecológico de la diversidad de plantas domesticadas por la cultura
campesina.

Presente en el conjunto del área mediterránea, su utilización y
uso sistemático le sitúa entre las fibras textiles más antiguas junto
con el lino (Linum Usitatissimus), el cáñamo ( Cannabis Sativa ) y
el algodón ( Gossypium sp. ), si bien la utilización de éste es pos-
terior al esparto. De su temprano uso nos habla Estrabón en el
siglo 1 a.n.e., describiendo en su Geographica el sureste de la
península como "un gran campo sin agua, donde crece abundante
la especie de esparto que sirve para tejer cuerdas". También
Pomponio Mela (siglo 1) en su obra Situ Orbis señala que "el
esparto cuyo aprovechamiento se inicia muchos años después del
lino... ( es )... una hierba que crece espontáneamente... (que) los
campesinos confeccionan de él sus lechos, sus fuegos, sus antor-
chas (y) los pastores hacen sus vestidos".

Así pues, todo parece indicar que la cultura agropastoril en
contacto permanente con su medio natural, empezó muy pronto a
utilizar las hojas de las atocheras, el esparto, para la realización de
objetos y utensilios al servicio de su actividad principal.

En los tratados de los agrónomos andalusies consultados
(Calendario Anónimo Granadino del siglo XV, Tratado de
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Agricultura de Ibn Wafid, Tratado de Ibn Bassal, Tratado de lbn
Luyun) no encontramos mención alguna sobre el cultivo de esta
gramínea, ni sobre su extracción y elaboración de objetos. Sin
embargo, y pese a esta importante laguna documental, la docu-
mentación de los años inmediatos a la conquista, concretamente el
proceso seguido en 1511 contra Francisco Alhandar y otros moris-
cos de la Sierra de Lújar, menciona en varios momentos del inte-
rrogatario al que son sometidos los moriscos que pretenden pasar-
se al Norte de Africa, la existencia de alpargatas de esparto tanto
entre los cristianos viejos que cita dicho documento, como entre
los propios moriscos ^.

Herederos, pues, de una tradición milenaria los campesinos han
ido desarrollando un conjunto de conocimientos y técnicas en el
manejo y tratamiento del esparto, cuyo resultado no es otro sino la
artesanía campesina, orientada no hacia la producción de mercan-
cías u objetos de intercambio, sino fundamentalmente a satisfacer
sus necesidades domésticas, es decir, como valor de uso. En efec-
to, en el casa de la comarca de La Contraviesa, a diferencia de
otras áreas del sureste peninsular, la elaboración del esparto nunca
ha evolucionado hacia formas de producción industrial, sino que
en la totalidad de los casos son los miembros de cada familia cam-
pesina quienes elaboran su propio utillaje, con la salvedad de los
albardoneros, a los que más adelante aludiremos, en realidad
especialistas a tiempo parcial, mitad campesinos mitad artesanos
dedicados a la elaboración por encargo de albardas, serones y
capachos.

En este sentido, los trabajos de artesanía campesina sobre
esparto corroboran una vez más las tesis de Victor Toledo 8, des-
cribiendo al campesinado no sólo como simples agricultores, pues
aunque ésta es la actividad productiva central de cualquier unidad
doméstica campesina, ésta es siempre completada por prácticas
tan diversas como la recolección de hierbas o frutos silvestres, la
extracción forestal, la caza, la cría y el cuidado de sus ganados y la
elaboración artesanal.

^ A.G.S., Consejo Real de Castilla. Procesos Pleitos y Expedientes. Legajo 73. Fó13.

^8 V'ictor M. Toledo: "La racionalidad de la producción campesina". En Ecología,

Campesinado e Historia. Ediciones de La Piqueta. PP 197-218. Madrid, 1993.
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Esta estrategia multiuso, encuentra su racionalidad en el rasgo
más sobresaliente de la producción campesina tradicional, orien-
tada más hacia los intercambios ecológicos que al intercambio eco-
nómico, desplegando así un conjunto de mecanismos de supervi-
vencia que garanticen un flujo ininterrumpido de bienes, materia
y energía desde su entorno natural y desde aquel otro culturizado
por ellos mismos. Como consecuencia, los campesinos tienden a
llevar a cabo una producción no especializada basada en el princi-
pio de diversidad de recursos y prácticas productivas.

En principio, el esparto se arrancaba de las atocheras durante
"la menguante de agosto", pues en "la creciente está abierto y se
raja". Su recolección bien sencilla, se realizaba mediante una esta-
quilla de madera de unos 2 centímetros de diámetro y unos 20 0 25
de longitud, en la que se enrollaba un manojillo de espartos dando
seguidamente un tirón para conseguir que se desprendiesen de la
atochera. Una vez arrancado se agrupa en manojos para facilitar
su acarreo hacia la vivienda campesina, donde se extenderá expo-
niéndolo durante unos días a la acción del sol, normalmente en la
azotea o"terrao" de la vivienda, con objeto de que se evaporen los
jugos que contiene la fibra y no se pudra durante su almacena-
miento.

Dos son las clases de esparto que se conocen en la comarca
según el tratamiento a seguir una vez soleado: el esparto cocido y
el esparto crudo o común. EI primero, una vez oreado, limpia de
aquellos espartos añejos y secos y agrupado de nuevo en haces o
manojos de unos 15 centímetros de diámetro, se sumerge en agua
durante un tiempo que fluctuará en función de la naturaleza y tem-
peratura del agua. Si se trata de agua estancada bastará con que
esté bajo el agua durante unos quince a veinte días, en cambio, si
se trata de agua corriente la operación se prolongará hasta un mes.
Esta operación tiene por objeto disolver la substancia gomosa que
mantiene unida a la fibra las materias incrustantes, aportando, por
tanto, mayor flexibilidad a la hoja.

Finalizada la cocción se saca el esparto del agua y se extiende
de nuevo para secarse, momento a partir del cual se procederá a
su almacenamiento, generalmente en la parte inferior de la vivien-
da, menos expuesta a las oscilaciones de temperatura. Pará ello,
se forma un haz de manojos atándolos entre si con una cuerda que
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a su vez los mantiene colgados de una viga del techo evitando el
contacto del suelo. Con todo, para dar mayor flexibilidad aún al
esparto cocido y previo a la elaboración de objetos a partir de éste,
se somete al proceso de majado mediante una maza cilíndrica de
madera de encina, utilizando de base una piedra plana sobre la
que se coloca el manojo de esparto golpeando sucesivamente con
la maza hasta conseguir la flexibilidad deseada.

A partir de este momento, el esparto cocido estaba listo para
su elaboración, en el caso de la comarca de La Contraviesa,
tanto para la confección de tomizas, a su vez empleadas para la
formación de los cañizos de las viviendas, como para la elabora-
ción de todo tipo de cuerdas, sogas y ramales, productos todos
ellos utilizados por los propios campesinos en su multiplicidad
de tareas.

El esparto crudo se elaboraba tal y como se extrae de las ato-
cheras, sin que medie proceso alguno más que su exposición al sol
durante unos días. Con creces, el que más se emplea en la elabo-
ración de buen número de articulos y utensilios usados por los
agricultores, el que, a su vez, da nombre a la técnica campesina del
manejo del esparto: la cestería.

Distinta de la tejeduría, no sólo por la forma de los objetos, el
uso y la materia, sino además por los rasgos técnicos: la cestería es
la unión de fibras de gran calibre por medio de las manos, para
fabricar un recipiente u otros utensilios, mientras que la tejeduría
es la unión de fibras finas en un telar para confeccionar una super-
ficie plana 9.

En la cestería de esparto, podemos distinguir varios momen-
tos o procesos. Por un lado, el trenzado manual del esparto crudo
formando fajas que reciben el nombre de pleita cuya anchura
dependerá del número de ramales o trenzas de esparto que se
vayan entrelazando, siendo las más usuales la pleitilla de 5 rama-
les, generalmente usada para la realización de parte del atalaje
de los animales de carga, la pleita de trece, quince, diecinueve y
veintiún ramales, utilizadas para la elaboración de espuertas de
todo tipo, capachos, serones, paneros, esteras, etc. Una vez con-
feccionada la pleita es necesario dar forma a cada objeto, es

' A. Leroi-Gourhan: E! hombre y !a materia. Editorial Taurus. Pág. 243. Madrid, 1988.
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decir, es preciso coser las fajas de esparto uniéndolas entre si
para crear los fondos de cada objeto, su altura, bordes y asas,
proceso que se realiza mediante una aguja denominada "espar-
tera" y utilizando para el cosido una tomiza pequeña también de
esparto.

Como hemos referido antes, la cestería de esparto casi en su
totalidad es fruto de las propias manos del campesino, realizada
generalmente dentro de los momentos o períodos que la econo-
mía clásica denomina "tiempos muertos" refiriéndose a los perío-
dos que no se realiza trabajo agrícola alguno, pero que como
hemos visto rara vez existe el tiempo ocioso para el campesino, y
ésta como otras actividades aparentemente no productivas que-
dan perfectamente integradas en su complejo y plural proceso
productivo.

Con todo, en todos los pueblos de la comarca, con anterioridad
a la penetración del capitalismo en la agricultura tradicional, es
decir, en torno a los años cincuenta, existía un albardonero. En
realidad, un especialista a tiempo parcial que trabajaba unas veces
como asalariado, contratado por campesinos acomodados para la
confección de sus utensilios de esparto, en ocasiones, en su propio
domicilio atendiendo los encargos de otros campesinos, y también,
cuidando su reducida propiedad de tierras o simplemente como
jornalero agrícola.

Los albardoneros, generalmente pequeños campesinos o cam-
pesinos sin tierra, durante los días en que se dedicaban a la elabo-
ración de albardas y serones, eran auxiliados en su trabajo por sus
mujeres, concretamente en la realización de tomizas o fascal y
posteriormente en el cosido de la pleita para dar forma a los obje-
tos elaborados, es decir, del mismo modo que la familia campesina
en sentido estricto, la suya era igualmente una unidad de produc-
ción y consumo.

La penetración paulatina del capitalismo en la economía tradi-
cional campesina, fue socavando su propia estrategia multiuso,
forzando de un modo u otro a las familias campesinas hacia la
producción de mercancías y la proletarización de sus miembros.
En este sentido, la sustitución de la lógica de la subsistencia y el
intercambio con la naturaleza por la del beneficio y el consumis-
mo, fue el resultado de la creciente mercantilización de los distin-
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tos aspectos de la agricultura tradicional. Paralelamente, en el
campo de la artesanía campesina, la penetración del capitalismo
en el conjunto del medio rural tradicional, significa la introduc-
ción de material y utillaje exógeno (plástico y caucho), sustitu-
yendo la práctica totalidad de la cestería de esparto por mercan-
cías que ahora el campesino podía adquirir en las tiendas o
mercados de cada pueblo.

Así pues, al presente, la cestería campesina de esparto queda
reducida a estratos reducidos de campesinos de edad avanzada,
también, mejor conservada y usual entre los cortijeros que en los
pueblos, pues, su relativo aislamiento ha conseguido mantener for-
mas de vida y culturas amenazadas o extinguidas. La misma suer-
te han corrido los albardoneros, y de la veintena existente en torno
a los años sesenta, en la actualidad únicamente continúa con la
actividad que aprendió de sus antecesores Manuel Hernández, ori-
ginario de Ugíjar, donde vendía sus albardas y serones durante los
días de mercado, posteriormente emigrado a Cádiar, donde con-
fluían gran número de campesinos de la comarca a aprovisionarse
de todo tipo de herramientas, y finalmente, instalado en El Ejido
como jornalero agrícola, desde donde se desplaza puntualmente a
Cádiar durante los días 3 y 18 de cada mes, los días de Mercado.
Aunque también se sirve de los vendedores ambulantes de la
comarca, para atender los encargos de los campesinos, Manuel se
reconoce a si mismo como el último albardonero y pronto, confie-
sa, dejará de asistir a los mercados de Cádiar.

B. El utillaje agrícola de madera

El instruméntal de madera, bastante numeroso en la cultura
material campesina de La Contraviesa, es sin lugar a dudas, al que
más ha afectado el cambio cultural y tecnológico de las últimas
décadas, siendo precisamente los útiles y herramientas de made-
ra a los que más rápidamente afectó dicho proceso y donde se
contabilizan la totalidad de herramientas que han perdido total-
mente su uso, es el caso, por ejemplo del arado de madera, la
prensa de viga, la prensa de madera, las tablas de trillar o las hor-
cas de aventar.
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El campesino, en el caso de la madera, únicamente intervenía
en el proceso técnico escogiendo la madera para los mangos o asti-
les de sus herramientas, cortando los mismos y afilándolos para
adaptarlos a la hérramienta en cuestión, colocando las orejeras de
madera al arado o las costillas al yugo, es decir, en los momentos
o hechos técnicos que solamente precisaban del hacha y un trozo
de madera que acoplar a los aperos de labranza, la mayor y más
compleja elaboración del instrumental de madera precisaba del
especialista: el carpintero.

Especialista, que aunque dedicado la mayor parte del tiempo al
trabajo de la madera, en el marco territorial que estudiamos no
existía una neta y clara división social ni cultural entre éste y el
campesino, pues, con frecuencia era también un campesino que
trabajaba directamente sus tierras compartiendo estrategia econó-
miĉa y riesgos ^ori,'áquellos; la cuantía de su trabajo como especia-
lista depéiidíá dé lóá éncargos del campesino, e incluso, en muchas
ocasiones éste le proporcionaba las maderas para cada tipo.de
herramientas, especialmente, encina u olivo para los arados, almez
para los yugos y costillas, agriaz y fresno para los timones a enje-
ros. Especies vegetales, por otro lado, frecuentes en el medio natu-
ral de la comarca, caso de la encina y el almez, este último sobre
los bordes de las acequias de tierra o en las proximidades de los
arroyos, y en otros casos, plantados por los campesinos y cuidados
de forma consciente para su aprovechamiento maderero, caso del
agriaz o cinomomo y el fresno, ambos cultivados en los márgenes
de las parcelas de regadío formando setos de protección de los cul-
tivos, y una vez desarrollados destinados a la elaboración de timo-
nes para el arado o simplemente para vigas de la techumbre de la
vivienda campesina.

Del mismo modo que los albardoneros, los carpinteros dedica-
dos a la elaboración de herramientas y útiles de madera estaban
presentes en la totalidad de las poblaciones de la comarca, al
menos hasta mediados del presente siglo, e incluso, en aquellos
núcleos de mayor entidad demográfica, caso de Albuñol, Cádiar o
Murtas llegaron a existir simultáneamente dos o tres familias de
carpinteros. En este sentido, su producción de carácter puramente
local, bastaba para satisfacer las demandas de los campesinos,
tanto en lo concerniente al instrumental agrícola como en todo
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aquello relacionado con el trabajo de la madera. Pues, los carpin-
teros locales además de la elaboración de arados o yugos de made-
ra, conocían y practicaban la tonelería, realizaban prensas de
madera, proporcionaban a los molineros las cucharas de madera
de los rodeznos, la tolva y otros accesorios de madera, las tablas de
elaboración del queso para los pastores, y lógicamente las puertas
y ventanas de las viviendas.

Esta multiplicidad de tareas sobre las que se desplegaban los
conocimientos técnicos transmitidos de generación en generación,
únicamente precisaban de un sencillo instrumental compuesto por
la azuela, escoplo, gubia, garlopa, cepillo, sierra manual y el banco
de madera sobre el que se realizaban la totalidad de los trabajos,
sirviéndose en el caso de los arados y los yugos de madera, de unas
plantillas que a modo de molde dibujaban.sobre lá; rriaderá virgen
la silueta del apero o partes de él. En el caso del arado se utiliza-
ban tres plantillas, una para la mancera, otra para el dental y otra
para la cama.

El arado de madera de La Contraviesa, denominado por los
campesinos indistintamente como "arado de palo" o"arado roma-
no", se configura fundamentalmente a partir de las tres piezas
mencionadas, mancera, dental y cama, unidas entre si mediante
acanaladuras o incisiones practicadas en la madera y ajustadas con
otra pieza pequeña de madera, a veces de metal, el pezcuño. La
parte superior del dental presenta una canal en toda su longitud
para el acoplamiento de la reja, parte metálica encargada de rom-
per la tierra y en su parte posterior, a ambos lados presenta dos
agujeros para el ensamblaje de las orejeras, estacas de madera a
modo de vertedera que producirán al paso del arado un leve vol-
teo de la tierra. Por último, la unión de la cama con el timón o cla-
vijero se realiza a través de dos anillas de metal que abrazan a
ambos, son las bilortas o biroltas.

Según la tipología de arados establecida por Julio Caro
Baroja (cuadrangular, dental, radial y de cama curva y reja lan-
ceolada), éste pertenece al arado dental mediterráneo. Con
todo, su forma y ensamblaje, perfectamente adaptada a la fun-
ción y uso, no sólo nos aperciben de su remoto legado cultural,
sino también y muy especialmente, de la sabia armonía que esta-
blecen la herramienta y el medio sobre el que actúa, con el cam-
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pesino como agente social intermediario entre la naturaleza y la
cultura.

Indistintamente usado para el laboreo de los secanos y los huer-
tos, resistió la penetración e innovación tecnológica que a media-
dos del presente siglo representó el arado metálico de vertedera,
de mayor capacidad de rotura sobre los suelos, mayor profundidad
en el laboreo y mayor potencial de volteo de los mismos, es decir,
mayor capacidad erosiva sobre suelos en pendientes pronunciadas
y poco profundas. Durante tres largas décadas convivieron ambos
arados entre los aperos del campesino, y de forma consciente y
voluntaria los campesinos siguieron usando el viejo arado de
madera, al menos mientras se mantuvo el cultivo del trigo, y ello
porque nadie como él sabe de los cuidados y exigencias de cada
cultivo, pero también, porque nadie como los campesinos mantie-
nen y reproducen su vasto legado cultural. En realidad, en el ori-.
gen de esta elección tecnológica, estaban los conocimientos agro-
nómicos transmitidos oralmente y que sobre la siembra del trigo
aconsejaban "hacerle buena cama (es decir hacer una labor pro-
funda, para lo cual usaba el arado de vertedera) y enterrarle con
una rama", tarea esta última para la que se relegó el arado de
madera. Sin embargo, con la desaparición del cultivo del trigo en
la comarca, cuestión que acontece en torno a la década de los
setenta, desaparece el uso último al que había sido destinado el
arado de madera.

En cuanto a los yugos y enjeros, los otros dos componentes
básicos del arado de tracción animal, cabe señalar que al presente
son los únicos elementos que conservan su función y siguen elabo-
rándose, aunque también comienzan a sustituirse por otros de
metal. En cuanto a los yugos, podemos distinguir cinco tipos en el
conjunto de la comarca, diferenciados entre si por la forma y el
tamaño, diferencia que aunque formal, no es sino la adaptación del
útil al animal o pareja de animales que conforman el tiro del
arado. En principio, la forma más sencilla es el horcate, yugo
pequeño para el tiro de un animal, generalmente un mulo, otro
tipo es el yugo para un par de mulos o yunta, encajando el cuello
de cada animal entre un par de costillas o estacas de madera per-
pendiculares al armazón del yugo, de este mismo tipo pero de
dimensiones más reducidas seria el yugo destinado para una yunta
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formada por asnos, el cuarto tipo sería el yugo mixto o aragiiey, en
el que formaban pareja un mulo y un buey o una vaca, por tanto
con dos costillas rodeando el cuello del mulo y un arco o gamella
en el otro extremo, donde se uncía la vaca, por último, otro tipo
sería el formado por dos arcos pronunciados, sin costillas, para
arar con una yunta de vacas. Estos dos últimos tipos, dejaron de
usarse en la década de los sesenta, momento en que deja de utili-
zarse en la comarca el ganado vacuno como fuerza de tiro.

En la actualidad, del conjunto de carpinteros que antaño fabri-
caban aperos de labranza, solamente José Lorenzo Manrique en
Murtas, continúa elaborando yugos y timones de madera en donde
concurren campesinos de toda la comarca. Sus aperos pueden
igualmente adquiriese en Cádiar, en la fragua de Juan el Fraguero,
a quien José Lorenzo se los vende para facilitar una venta más
rápida, pues allí concurren gran número de campesinos durante
los días de mercado. Pese a todo, la brusca transformación del pai-
saje agrario a raíz del proceso de descampesinización, concretado
en el abandono masivo de tierras de cultivo, la desaparición de cul-
tivos tradicionales, fundamentalmente leguminosas y cereales, así
como la considerable merma del numero de animales de labor
explican la exigua demanda de los aperos de labranza.

C. La forja de los metales: la fragua

La fragua, un simple fogón provisto de fuelle para calentar los
metales y así poder forjarlos, es decir, trabajarlos y darles forma,
implica, parafraseando a Maurice Godelier, un conjunto de
reglas de fabricación de los utensilios, una suma de actitudes cor-
porales, pero también, un complejo conjunto de ideas e ideali-
dades: representaciones del objeto, de las etapas y los efectos de
las actividades, que nosotros denominamos trabajo pero que rara
vez aparecen como tal en numerosas sociedades primitivas o pre-
capitalistas ^^.

En efecto, J.P. Vernant ha mostrado que en el siglo VIII a C.,
los oficios de herrero, alfarero y tejedor se consideraban de la

^^ Maurice Godelier: Lo ideal y(o mareria(. Taurus. Humanidades. Madrid, 1990.
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misma manera que los de adivino, aedo y médico. Todas estas
actividades son technai: conllevan el empleo de procedimientos
secretos, un saber especializado, fruto de un largo aprendizaje, de
una iniciación que se desarrolla fuera del oikos. Están destinados,
estos oficios, a todos los miembros de la comunidad, pero ante
todo a los más poderosos y los más ricos, quienes gustan rodearse
de artesanos que produzcan objetos de lujo, o de músicos que rea-
lizañ su condición social. La agricultura en cambio, no es una tech-

ne, pues, no exige ningún aprendizaje secreto, ésta es ante todo
una actitud virtuosa hacia los hombres y piedad hacia los dioses.
A1 igual que la guerra, la agricultura es patrimonio de todos los
hombres libres y sobre todo, permite a los hombres libres seguir
siéndolo, pues gracias a ella pueden subvenir sus necesidades sin
depender de otro, mientras que el artesano en general depende de
sus clientes para vivir.

Tampoco la fabricación de un objeto se concibe en la antigtie-
dad como un trabajo de transformación de la naturaleza. La fabri-
cación, es un movimiento orientado a producir una forma en una
materia. El movimiento pone en práctica en manos del individuo
una forma cuyo modo de empleo es una techne. Ahora bien, la
forma de un objeto viene determinada por el uso de ese objeto y
éste a su vez por una necesidad; necesidad y uso que sólo conoce
bien el usuario, el campesino. Razón por la que el artesano está
doblemente sometido a aquel: trabaja para él, que es quien posee
el conocimiento del objeto en el que pasa a mandar. Por tanto,
para un griego, la verdadera causa de un objeto fabricado no es el
artesano, que sólo aparece como el motor de una actividad, sino
que la verdadera causa está fuera del objeto y fuera del artesano,
en la forma que es a la vez la esencia y el objeto del producto ela-
borado, y ésta está en la mente del consumidor, no del fabricante.
Dentro de este sistema, en el que el artesano griego no es social-
mente productor, el hombre no tiene conciencia de actuar cuando
fabrica las cosas, sino cuando las utiliza.

En Trabajo e ideología en la Antigua China Michel Cartier, al
analizar la obra del filósofo Mencio, trató de reconstruir cómo se
concebía el trabajo en la China antigua. En este sentido, en la
jerarquía social por debajo de los campesinos-soldados, están los
artesanos, y por último, al pie de la escala de los hombres libres,
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el grupo más despreciado, los comerciantes. En este sentido, en
la lengua china se utiliza el mismo término ( lao ), para designar
las actividades del trabajo mental, propia de los gobernantes, y
las de los campesinos que se valen del trabajo manual para pro-
ducir el grano y hacer la guerra. Sin embargo, los trabajos de los
artesanos y los comerciantes, que sólo exigen habilidad y pacien-
cia, crean realidades artificiales que no aportan ningún mérito a
quienes las practican, y se utiliza para ellas el verbo ch'in, el
verbo con el que igualmente se conocen todas las actividades
femeninas.

El caso concreto que nos ocupa, comparado con los casos men-
cionados de la antigua Grecia y China, no difiere en exceso de
estos, al menos en el plano de las realidades mentales o ideales.
En principio, la fragua en la inmensa mayoría de los casos es algo
propio de los gitanos, grupo culturalmente diferente al resto de la
comunidad campesina y percibido por ésta, si no como inferior a
las actividades agrícolas, al menos si como propia de gentes poco
dignas, incapaces de llevar a cabo actividades decorosas y hones-
tas, y por tanto, forzados a vivir en los estrechos márgenes entre
naturaleza y cultura. Para los campesinos, ocupan, pues, un esca-
lón social muy por debajo de ellos, análogo a los carboneros erran-
tes de un bosque a otro, actividad ésta última por cierto, estrecha-
mente ligada al proceso fabril de los fragiieros, pues la necesidad
de carbón vegetal para el desarrollo de sus actividades les obliga-
ra, en unos casos, a desplazarse ellos mismos a los montes donde
abunda la rascavieja o el enebro procurándose el carbón necesario
para unas días, es decir, ejerciendo como carboneros, o en otras
casas, entrando en trato con carboneros que les provean de tan
preciada fuente calorífica.

Por otro lado, su trabajo, aunque de gran utilidad a la comuni-
dad campesina, es percibido y valorado por ésta no como algo téc-
nicamente perfecto, grandioso ni acabado, sino generalmente
como un chapuz o chapuza, es decir, una labor de poca importan-
cia y de carácter provisional.

En cuanto a los objetos elaborados o reparados por el fra-
gĉero, concretamente en lo que a su forma se refiere, son los
campesinos perfectamente conocedores de la naturaleza de sus
tierras, sus calidades y los gestos específicos a adoptar en el
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manejo del instrumental, quienes asesoran, controlan y si es
preciso dirijen a aquel mientras forja el peto de una azada, los
ganchos de un azadón, un mancaje de siembra o la reja del
arado.

En la comarca de La Contraviesa, con anterioridad al proceso
descampesinizador, los fragiieros constituían la actividad "fabril"
más cuantiosa, presentes en todos los núcleos de población e
incluso en algunos cortijos. A excepción de Murtas, Albondón y
Torvizcón, las fraguas eran la forma de vida habitual de las esca-
sas familias gitanas asentadas en la comarca, complementando
esta actividad con otras como la cestería de sauce o cañavera, la
reparación de enseres domésticos de metal, e incluso, la contrata-
ción temporal como jornalero agrícola durante las épocas de reco-
lección.

La fragiia, generalmente adosada a la vivienda de la familia
gitana o en los bajos de ésta, con sus reducidas dimensiones bas-
taba para poner en funcionamiento todos los medios de acción
sobre la materia: las percusiones en el martillo, el yunque y el
cortafríos; el fuego en el fogón; el agua en el temple o en la
acción de enfriar, y el aire en el fuelle, así como los principios de
la palanca o de los movimientos en las tenazas. Martillo, yun-
que, cortafríos, fogón y fuelle son los componentes universales e
indisociables de la forja.

Tras el proceso de descampesinización, la treintena de fra-
guas dispersas por la comarca se reduce a tres, en realidad una,
la de Juan el Fragiiero en Cádiar donde concurren buen núme-
ro de campesinos durante los días de mercado. Las dos restan-
tes, una en Sorvilán y otra en Turón, trabajan a tiempo parcial,
concretamente los fines de semana, dedicándose durante el
resto de la semana a trabajar en la construcción y como jornale-
ro agrícola respectivamente. EI resto, ante la penetración del
instrumental agrícola de las industrias especializadas, se vio for-
zado a cesar en su actividad, convirtiéndose en trabajador de
hostelería o la construcción, y aquellos otros que hablan llevado
a cabo cierta acumulación de capital, generalmente los fragtieros
castellanos, a la vez poseedores de tierras, reconvirtieron su
antigua actividad hacia la fácil y de mal gusto carpintería metá-
lica.
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E1 nuevo marca de relaciones que la penetración del capita-
lismo significó sobre la agricultura tradicional precedente, se
tradujo en importantes modificaciones de la cultura campesina y
los paisajes agrarios, desmanteló casi en su totalidad el tejido
fabril y artesanal del utillaje agrícola, cuya exigua existencia no
obedece sino a una estrategia consciente o involuntaria del cam-
pesinado por seguir siendo el demiurgo del proceso agrícola en
su totalidad, frente a agentes foráneos que desconocen su
medio, el instrumental adecuado para actuar sobre él, la estra-
tegia adecuada para no agotar los recursos, sus gestos, y por
tanto, la forma de los objetos a emplear.

Más allá, pues, de una mera y simple reivindicación para el
patrimonio etnológico que acabe convirtiendo en fetiches de
consumo urbano el legado de las culturas campesinos, cabría
plantear precisamente desde el mundo rústico una mirada
reflexiva a problemas sabiamente resueltos por la agricultura
tradicional en su entorno, caso del uso de lós recúr ĉós natura-
les, diversidad biológica o suficiencia alimenticia, verdaderas
lacras que amenazan la normal existencia de las generaciones
venideras.
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